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REStlHEN DE L4 PRENS4 MEDIC4 ESPAI^OLi
-----------------  I m ■ I »  -----------------------

Por una equivocación involuntaria; el resumen de la prensa médica del mes anterior, n ú m /  5 
señalamos con el nombre de ABKIL , debiendo ser con el de MAYO.— El estrecho espacio desti­
nado á esta sección nos ha impedido reseñar todos los demas repertorios: y para que nuestros lec­
tores no carezcan de su conocimiento é interés, la concluirémos en el artículo variedades del numero 
inmediato.

de percepción y de comunicarlas á los demás órganos, siem­
pre por sus medios de comunicación, los nonios; por ultimo 
el tercero esplanamiü mas estas ideas, esplicapsicologicamen- 
le la manera de formarse en el centro de percepción, los di­
ferentes juicios por la comparación de las ideas, presentán­
dose á consecuencia, otros dos modos'de sentir (el placer 
y el dolor). Repetimos lo (jue se ha dicho hace un instante; 
estos aiticulos son mas bien que médicos, ideológicos y 
psicológicos, V dignos de ser contemplados cuando la lec­
tura de los de Gómez Pereira y Huarte. Tampoco per­
derían en ello los que al efecto de comprender la acción 
misteriosa del sistema nervioso, leyesen á Bacon deBeru- 
laniio y á Ziramermam.

Un artículo acerca de higiene pública cowciso pQrotan 
bini escrito y duro como la luz del medio dia , hace ver lu 
necesidad de una buena policía en las poblaciones mismas. 
Es por cierto una vergüenza que en los sitios mas públicos 
de las principales poblaciones se consientan y conserven 
por su inmundicia, focos de infección para el desarrollo de 
temibles enfermedades ;.y que no podríamos añadir si otro 
fuera nuestro actual objeto, sobre la insalubridad e insegu­
ridad de los mismos domicilios? ¿cuanto no, por la ii^'hjcn- 
cia que en la salud pública ejercen todas estas causas', bolo 
diremos hov, reservándonos para ocasión mas oportuna tocar
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Boletín  de M e d ic in a .

Entre sus muchas materias, resalta un artículo interesan­
te acerca de la concesión para la introducción del estran- 
gero, de los preparados farmacéuticos. Sin embargo de 
su estrechez, el mérito indica bien quien es el autor, con 
el cual estamos conformes en un todo. Seguramente, conce­
dida la introducción puesto que no se prohíbe en c! pro­
yecto que acaba de presentar el Gobierno á la aprobación 
de las cortes, se han de seguir por inmediata consecuencia:
1 Que el orgullo y honor cientíiicos bien entendidos de 
nuestros farmacéuticos halirán de humillarse. 2.® Que ser­
virá de pábulo á entibiar la aplicación de estos mismos... 
.3.® Que será el medio mas á propósito á favorecer el char­
latanismo, admitiendo ad hoc ese gran catálogo de medica­
mentos secretos, entre los cuales si bien es cierto ss en­
cuentran algunos de una virtud incontestable , los mas 
de ellos debieran en una buena policía médica prohibiere 
terminantemente, mientras no se supiera su verdadera com­
posición olicinal... 4.® Que admitida la introducción, estarían 
demas los Subdelegados todos especialmente de Farmacia. 
5.® y 100 y 1000. Que seria uno de los pocos pasos que nos 
faltan, para tocar al desquiciamiento de nuestras profe­
siones... Creemos que el Gobierno en su proyecto de ley, 
re]>arará la omisión de los artículos farmacéuticos, como 
unos de los prohibidos para ser importados libremente, 
haciéndose cargo del incontestable artículo á que nos re­
ferimos.

De nuestro comprofesor y facultativo en la 4 illa de Tobar, 
don José Genoves y Tio, se leen dos artículos continuación 
el uno del otro acerca de fisiología y patología y que no­
sotros admitimos como originales. El pensamiento que en­
cierran , desenvuelto en toda su latitud, prestaría mucho 
á la higiene y no poco á la terapéutica. íQue diferencia 
de su profundidad cienlifica á la superliciaUdad de otros, 
que sin razón nos vienen encomiados, por la de no pertene­
cemos...! A decir verdad, pocos médicos han fijado la aten­
ción en las modilicaciones que el organismo recibe en sus 
funciones á consecuencia de las épocas del dia que tras­
curren por é l , y pocos también, en las influencias que 
estas mismas tienen sobre la presentación, terminación etc. 
(le las enfermedades. La gloria de esta insinuación para 
recibirla como precepto, pertenece al señor Tobar. Su ar­
ticulo ¿no alirma nuestro modo de pensar?., ¿no es si se 
quiere, un testimonio que acredita la certeza del que es­
tamos escribiendo en la sección primera sobre literatura 
médica...?—Tres artículos del señor Acevedo sobre el hom­
bre en estado lisiológico, continuación de los que señala­
mos en el mes anterior. El primero de los que nos ocupan 
pretende demostrar la acción del fluido eléctrico en las 
funciones de la economía, presentando para ello la mara­
villosa disposición del sistema nervioso tanto de sus sus­
tancias como de sus libras. Sin embargo de lo muy cues­
tionable no deja de suministrar muchos y preciosos datos á 
la Fisiología y á la Psicología. El segundo de estos se ocupa 
en demostrar la manera de recibir las impresiones, el centro

este y otros estreñios de higiene y policía medicas, que no 
se evitarán estos males mientras elGobicrno apreciando co­
mo (Jebe la salud de los pueblos, no se valga de los profeso­
res de nuestra ciencia, para corregir estos y otros mil abu­
sos.—Por último, la conclusión de los artículos sobre bene- 
licencia pública. E lSr.F. M. A. cuyos talentos respetanios 
por que les conocemos, delinea bien al vivo, el demoranle 
estado de nuestras casas de dementes, de maternidad, los so­
corros domiciliarios. Acordes en un todo concluimos con sus 
últimas palabras: «¿Ayudará á realizar esta ansiada refor­
ma el proyecto de ley aprobado ya en ambos cuerpos cole- 
gisladores que á estas hoi*as habrá recibido tal vez la san­
ción real? He aqui lo (jue me falta tratar en otros artículos. 
Esperaré que la lev se publique y manifestare franca y leal- 
meiite mi opinión acerca de ella.» También esperamos noso­
tros para en tiempo oportuno emitir la nuestra con toda la 
ingenuidad v buena fe que nos caracterizan.

G aceta M e d ic a .

Este interesaute repertorio, nos presenta en primer arti­
culo, uno de terapéutica patentizando la fuerza raedicatriz 
déla naturaleza en la curación de muchas enfermedades. 
Las pruebas que aduce son terminantes; no podía esperarse 
menos estando señalado el primero de un periódico tan acie- 
ditado ¿Qué seria- (añadimos nosotros] la enfermedad sin la 
vida? nada ¿y qué es la vida? no lo sabemos perosi, qúe se 
^eniuestra por la reacción continua de una cosa espii itiial en 
los cuerpos organizados sobre los agentes que tienden á ani­
quilarlos ; pues en esta misma reacción está la fuerza medi- 
catriz. Los primeros hombres que enfermaron y sanaron ¿a 
(jue lo debieron...? á la fuerza mcdicatriz puesto ijue la de 
los medicamentos no se habla puesto en acción sobre su or­
ganismo. Mediten bien nuestros comprofesores y compren­
derán el interés del articulo á que nos referimos—un articulo 
de higiene pública para demostrar los verdaderos signos de 
la muerte, los cuales según el autor de la memoria á que se 
refiere, se encuentran en la esploracion del corazón por me-
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lUo del oido, y en el eslí»4o particular que presenta el ór­
gano de la vista. En el i«'imero (corazón) fallan completa- 
monte los movimientos del sístole y diastolc, y los segundos 
(ojos) pierden su natural tensión, s*o ponen blandos y la pu­
pila se rehace insensiblemente, de manera que toma iiiuliá- 
inetro regular. Quisiéramos que nuestros comprofesores, 
apro\ echando c.<las indicaciones, sacasen de su estudio y 
aplicaciones prácticas todo el resultado apet cible.

Eco DE LA Medicina,
De los cinco números que hemos repisado (nos falla el 

viltimo) hemos creído dignos de alguna atención los siguien­
tes artículos. Uno que hace ver la utilidad que reportaría a 
anatómico el conocimiento del dibujo ¿y quien lo ha duda­
do? su conocimiento serviría de un medio mas de ampliación. 
Las ideas se hacen mas ecsactas y precisas cuando las im­
presiones que se prestan á formarlas son recibidas por ma- 
vor número de sentidos, y de esla verdad nos dio ejemido 
hace algunos siglos, nuestro valenciano Tobar, quien no se 
contentaba solamente con las impresiones recibidas por la 
pintura, sino que hizo jugar para el estudio de la anatomía, 
a la mecánica, creando al ef. cto sus piezas anatómicas, te- 
gidas con sedas detliferentes colores. Baste por hoy esta in­
sinuación ; otro sitio serv irá para esplanarla como se me­
rece—un articulo en dos secciones, probando la utilidad para 
la ciencia, del estudio de la anatomía patológica. El autor 
después de una ligera reseña histórica de los adelantos y 
progresos de este ramoyde losprofesores que con mavor em­
peño le han cultivado, nos presenta las pruebas del heneli- 
cio que su estudio reporta a todos los demás de lo ciencia 
de curar. Esta verdad demostradísima por si sola, tiene sus 
límites como otras muchas: asegurar que desde la anatomía 
descriptiva hasta la medicina legal, no hubieran recibido 
para su perfección algún impulso del conocimiento de la 
anatomía-patológica, seria igual á empeñarse en sostener, 
que esta sola y esclusiva, era la suíicienteá marcar la na­
turaleza délas enfermedades.,, pretenderlo seria insensatez 
é insensatez perjudicial. El hombre cadáver es una materia 
Jiruta, y no pocos de los fenómenos que con ardor se han 
atribuido á la enfermedad y sus consecuencias, son hijos de 
su estado cadavérico... los fenómenos que produce una en­
fermedad no son siempre tan materiales é indelebles que 
lio puedan borrarse mas de una v ez con el hecho solo de la 
muerte. Ideas son estas que merecen mayor esplanacion pe­
ro las suíicientes á que se nos comprenda. Creemos pues 
que al encomiar muy mucho un ramo que enlazado con otros 
de una ciencia forma un eslabón de la cadena hay mucho de 
ecsagerado y de jwrjudicial.—Pero el articulo á nuestro mo­
do de ver, mas culminante y con el cual ho podemos confor­
marnos en el estado actual de nuestros conocimientos es con 
el que tiene este epígrafe: «Noecsisten fiebres intermiten­
tes.» Siesta pronosicion se canonizara, la medicina tendria 
que despojarse de una deesas pocas riquezas terapéuticas... 
mas esto importaría poco. Reduciéndonos á la proposición 
es de una alta consecuencia y no puede formarse de ella 
sola, una deducción segura. Para este privilegio seria nece­
sario que cientos, miles y millares de profesores lo maiii- 
lestaseii... hasta tanto suspendemos nuestro juicio y de in­
clinarnos, seria á favor de lo conocido. Pero reparemos en 
las pruebas que nos dá el autor de la proposición. Las mas 
notables son dos. Consiste la primera, en que habrá enfer­
medad siempre que la razón lo dicte aun cuando no lo nia- 
niliesten los sentidos, idea que jamas se nos pasó por la 
mente. Y de que proviene eso que se llama razón ? del iui- 
ciomas o menos ecsacto que forma el entendimiento por la 
comparación de dos ó mas ideas ¿y las ideas? de las impre­
siones recibidas en los sentidos y trasmitidas después por 
estos al sensorio: luego la razón es siempre consiguiente al 
JUICIO, este a la comparación de las ideas, estas á la per­
cepción de las impresiones, y estas á la recepción y trasmi­
sión de ellas por los sentidos. Para nosotros es incontestable 
este axioma filosófico: N ü  est in intelectu qmd 

u. La otra se funda en míe en ü
mus non 
liresia se 
ado y no 
as inter-

fueril in sensu. La otra se funda en que en toda a 
encuenb’an siempre algunos síntomas; pero aun i 
concedido que los fenómenos persistan, ó es en xmoi- 
initentes rebeldes y pertinaces, en cuyo caso no son sín­
tomas que las constituyen sino resultados patológicos ó en 
algunas espoudicas pero perdiendo en ellas todo su valor 
diagnostico. La ingurgitación del hígado, la infartacion del 
bazo, el color sulbictenco de algunos febricitantes ;forman 
por si mismos el cuadro en la liebre ó son resultados de la 
malignidad de la misma intermitente ? El cansancio la ina­
petencia, en algunas apiresias de intermitentes esporádicas

¿representan á estas, ó indican mas bien el gran trabajo de 
la naturaleza al verse tan de continuo, precisada á reacerse 
contra una causa tan desconocida al paso que tan rebelde..? 
Prometemos á nuestros lectores articulos.de fondo sobre tan 
interesante materia por ser las enfermedades de que trata 
eudémicas entre nosotros.

R evísta  Médica  DE Santiago .
Concluye el interesante trabajo sobre las escuelas y los 

profesores que está escribiendo el Sr. Dr. Varela Montes. 
En sus primeras columnas hace notar la precisión de que 
nuestras escuelas médicas presenten unidad fraternidad 
y mancomunidad de acción con cuyos elementos asegura (v 
creemos con razón) que la enseñanza llegará entre nosotros 
á su colmo, lo uno, porque nuestros elementos de instruc­
ción son muy suficientes, y lo otro por que el personal de 
nuestro profesorado es tan bueno como pueda serlo el de las 
escuelas estraugeras, y discurriendo á renglón seguido sobre 
los profesores hace notar la necesidad de que se terminen 
para siempre nuestras rencillas personales que son las úni­
cas á que debemos atribuir nuestro miserable estado y nues­
tra postergación. Se lamenta que entre nosotros mismos ec- 
sistan instrumentos de nuestra desolación. En fin es un ar­
ticulo completo de moral médica; recomendamos su lectura, 
y observancia áuno de nuestros colegas-La conclusión de lo.-s 
esperinientos practicados ¡lor el Sr. Casares sobre la diges­
tión en los gallos deduciendo de todos aquellos, interesantes 
conclusiones ; Todas sus observaciones son bien curio­
sas y pudieran con el tiempo servir de mucho en cues­
tiones fisiológicas—Una tesis leida en su academia sobre la 
ninguna utilidad del método Rasoriano en el tratamiento 
de las pulmonías, cuya doctrina fué rebatida por dos socios 
de número. El tralam'iento de las enfermedades por franca 
que sea su naturaleza no puede ser único en todos sus pe­
riodos. En cada uno de estos advierte el profesor clinico bas­
tantes modificaciones, que no es posible corregir con unos 
mismos medios, y cuando nosotros vemos projmuir con em­
peño para su tratamiento dado, un solo medicamento, no 
vemos otro deseo que el de sostener la bandería de un sis­
tema ; y si bien todos aquestos han podido contribuir á enri­
quecer la ciencia, su admisión esclusiva ha retardado los 
nasos de sus progresos.—Por último, un articulo acercado 
la digestión. En él se patentiza que toda sustancia alimen­
ticia tiene con precisión que mudar de carácter para adqui­
rir nuevos elementos nutritivos capaces á reparar las pér­
didas; por consiguiente el estómago es un órgano esencial 
é indispensable contra la opinión de algunos. También por 
esta doctrina se concede un lugar preferente á la vida mis­
ma ; y como de otra suerte tratándose de fisiología ? Pero en 
donde el autor del escrito que analizamos, prueba su en- 
tendimiento, es en el cálculo que forma tan ecsacto del car­
bono que para la respiración consume un hombre en el espa­
cio de lloras asi cuino la cantidad de alimentos nitroge­
nados necesarios, <á reemplazar estas pérdidas; sacando de 
odos estos datos la consecuencia legitima, de la mucha por­

ción de materia nutritiva para subvenir á tantas pérdidas, y 
a de un órgano esclusivo para su conversión en quimo. Por 

este sucinto análisis comprenderán nuestros lectores, el mé­
rito del escrito.

Boletín DE la S ociedad IIaniiemanniana .

De todas sus materias, merecen nuestra atención dos úni­
camente ; la primera (|ue tiene por objeto conocer «el estu­
dio de la principal (sfera de acción en general,» es sin al­
guna duda y verdaderamente un compendio de doctrina ho­
meopática necesario para el conocimiento del sistema que 
representa. Con efecto, conocer la principal esfera de acti­
vidad en general y el carácter particular de cada medica­
mento es poseer á fondo la doctrina homeopática y conocer 
aquesta es conocer la verdadera medicina... pero será ver­
dad..? Ko lo sabemos, como tampoco el que será una false­
dad. Por nuestra parte perrailasenos en la especlativa de la 
erminacion de una lucha, que nn puede ni debe durar por 

mucho tiempo.—Es la otra el diagnostico y terapéutica de la* 
Pkuro-neumonia. Escusado es decir que después de su ec- 
SActa descripción propone para su curación el acónito, la 
bryonia, eliósforo, el mercurio y el azufre. Como la cues­
tión es de hechos, con hechos solos es preciso ventilarla y 
como carecemos de ellos para una afirmación ta l , dejamos 
en libertad la sindéresis de nuestros lectores á fin de que 
discurran como mejor Ies pareciere. .

B.lRCELO Y l. In ip re n la  d e  A ^ is l in G a s p a r , p la z a  d e  p a la c io .
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